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Introducción 

 

La teoría evolutiva predice que los progenitores invertirán en su descendencia de 

manera de maximizar su propio éxito reproductivo a lo largo de su vida (Gomendio 1994). La 

inversión parental se define como toda acción de los progenitores que aumenta la probabilidad 

de sobrevivir y reproducirse de su descendencia, con costos para su propia supervivencia y 

éxito reproductivo futuro (Trivers 1972). Este concepto se relaciona con el “Principio de 

Asignación” que postula que los organismos cuentan con recursos finitos de energía y/o 

nutrientes que deben repartir entre su crecimiento, mantenimiento y reproducción (Gadgil & 

Bossert 1970). Asignar una mayor energía a la reproducción afectará la energía disponible para 

el crecimiento y manutención del organismo, y podría implicar costos para su supervivencia y 

reproducción futura.   

La fisiología reproductiva en los mamíferos determina que las hembras cuiden a la 

progenie durante la gestación y la lactancia. Este contexto estimula a los machos a desertar del 

cuidado parental, volviendo sumamente costosa la reproducción para las hembras. A pesar del 

alto costo energético que supone la gestación, la lactancia impone costos aún mayores 

(Gomendio 1994), debido a que la leche es una sustancia rica en nutrientes, hormonas, 

vitaminas y compuestos inmunológicos (Jensen 1995). Además, la lactancia genera en las 

hembras estrés fisiológico (Roulin 2002). Si bien durante la lactancia las hembras aumentan la 

cantidad de alimento que ingieren, suelen perder peso, son más vulnerables a los parásitos, 

disminuyen su fertilidad y sufren tasas de mortalidad más elevadas que hembras no lactantes 

(Gomendio 1994).  

Dado los elevados costos reproductivos que enfrentan las hembras de mamíferos, se 

espera que la alimentación y adopción de crías extrañas sean fenómenos raros, por lo que las 

hembras amamantarían únicamente a sus propias crías. Sin embargo, existen registros en 82 

especies de mamíferos en los que las hembras amamantan a crías extrañas, comportamiento 

llamado aloamamantamiento (Packer et al. 1992). Aunque por lo general las frecuencias de 

aloamamantamiento son bajas (Packer et al. 1992), este fenómeno se observa comúnmente en 

especies que comparten dormideros como los murciélagos (McCracken 1984, Wilkinson 1992), 

que se reproducen comunalmente como los leones (Pusey & Packer 1994) o que carecen de 

mecanismos fuertes de reconocimiento madre cría, como algunas focas (Boness et al. 1998). 
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Las hipótesis propuestas para explicar el aloamamantamiento se basan en los costos y 

beneficios asociados a este comportamiento. El aloamamantamiento es beneficioso para la 

cría, ya que obtiene alimento extra y posible inmuno-resistencia a variados patógenos y 

parásitos, y también para su madre; pero se supone que implica costos para la hembra que 

aloamamanta y para su cría (Roulin & Heeb 1999, Roulin 2002).  

Roulin (2002) recopila cinco hipótesis para explicar porqué las hembras aloamamantan. 

La hipótesis de cuidado parental mal dirigido plantea que las hembras aloamamantan sin 

percibirlo, beneficiando a la cría que alomama con costos para sí mismas. En este caso la 

hembra aloamamanta porque no nota que no es su propio cachorro o porque el cachorro 

extraño “roba leche” (Packer et al. 1992). La hipótesis de reciprocidad propone que dos 

hembras alcanzan mayor éxito reproductivo cuando amamantan a sus crías mutuamente que 

cuando lo hacen solas (Pusey & Packer 1994). En este caso se beneficiarían ambas hembras y 

sus crías. Por otro lado, la hipótesis de selección de parientes plantea que una hembra 

aloamamanta a una cría ajena sólo si comparte una proporción de sus genes, beneficiándose 

por aumento de su eficacia inclusiva (Packer et al. 1992). La hipótesis de evacuación de leche 

propone que la hembra aloamamanta para evacuar el excedente de leche que su propia cría no 

consume (Wilkinson 1992). Esto beneficiaría a la hembra, ya que el excedente de leche podría 

producirle infecciones mamarias. Finalmente la hipótesis de acumulación de experiencia 

plantea que mediante el aloamamantamiento las hembras acumulan experiencia en el cuidado 

maternal, y por lo tanto serán hembras inexpertas las que tenderán a realizar este 

comportamiento. Esto beneficiaría a la hembra con la ganancia de experiencia.  

Estas cinco hipótesis no son mutuamente excluyentes (Roulin 2002), de manera que 

una hembra que necesite evacuar leche, podría hacerlo aloamamantando a un pariente o a un 

individuo que no lo sea. Si amamanta a un pariente, se verá beneficiada a través de aumentar 

su eficacia inclusiva, por lo que en este caso ambas hipótesis explicarían el 

aloamamantamiento. 

 

Aloamamantamiento en pinnípedos 

El aloamamantamiento ha sido registrado en varias especies de pinnípedos, y ha sido 

observado más comúnmente en fócidos (Bowen 1991) donde por ejemplo, en focas monje, 

Monachus schauinslandi se observó que 90% de las hembras amamantan a crías extrañas 

(Boness et al. 1998); y en focas grises, Halichoerus grypus, entre 44% y 77% (Smith 1968). 
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Generalmente las tasas de aloamamantamiento en otáridos son más bajas que en fócidos 

(Gemmell 2003, Franco-Trecu et al. 2010). Esto probablemente se relacione con el 

reconocimiento madre - cría, más desarrollado en otáridos que en fócidos (Bowen 1991), que 

muchas veces no presentan reconocimiento maternal de las vocalizaciones de la cría, como 

ocurre en focas monje (Job et al. 1995). 

Dentro de los otáridos, se observan diferentes tasas de aloamamantamiento según las 

especies y poblaciones. Franco-Trecu y colaboradores (2010) reportaron altas tasas de 

aloamamantamiento para la población de Arctocephalus australis de Isla de Lobos. A. australis 

(Zimmermann 1783) o lobo fino sudamericano, es una especie dimórfica perteneciente a la 

familia de los otáridos, que se distribuye en América del Sur a lo largo de las costas de los 

océanos Atlántico y Pacífico, desde Brasil (Estado de San Pablo) hasta Perú (sur de Lima) (Vaz 

Ferreira 1956). En Uruguay la población se estima en 300.000 individuos (Páez 2000), por lo 

que es considerada la mayor colonia reproductiva de la especie. Esta colonia se reproduce en 

tres grupos de islas de la costa Atlántica uruguaya: Islas de Torres, Isla de Marco, e Isla e Islote 

de Lobos (Vaz Ferreira 1956).  

En esta especie, las hembras dan a luz a un cachorro concebido en la temporada 

anterior y pocos días después copulan con un macho territorial (Ponce de León 1983). La 

gestación y el cuidado de la cría duran aproximadamente 11 meses (Ponce de León 1983), 

generando que ambas inversiones reproductivas se solapen (Franco-Trecu 2005). Luego del 

parto, las hembras permanecen en tierra con su cría un período de 11,6 días (dE= 3,48), antes 

de su primer viaje de alimentación (6,4 días; dE = 5,7). Durante todo el cuidado de la cría, las 

hembras alternan períodos de asistencia en tierra donde amamantan a sus crías, con períodos 

de alimentación en el mar (Franco-Trecu 2010). Al regresar a la colonia las hembras deben 

reconocer a su cachorro entre los demás. En esta reunión madre-cría están involucradas 

señales vocales, olfativas, visuales y espaciales. Los cachorros juegan un rol activo durante el 

reconocimiento y raramente responden a hembras que no son sus madres (Phillips 2003). Esto 

posiblemente se deba a la alta probabilidad de recibir agresiones por parte de las hembras 

(Phillips 2003), ya que si el riesgo de ser agredido es alto, la frecuencia de respuesta a hembras 

incorrectas sería menor (Insley 2001).  

En la población de Isla de Lobos, el aloamamantamiento representó 3,37% de todos los 

eventos de amamantamiento, siendo un valor subestimado, ya que sólo se consideraron los 

aloamamantamientos múltiples (Franco-Trecu et al. 2010). La mayor tasa de 
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aloamamantamientos exitosos se observó en enero, mes en el que además se registraron las 

mayores tasas de mortalidad de crías (Franco-Trecu et al. 2010).  

Pusey & Packer (1994) plantean que la reciprocidad sería beneficiosa cuando por 

ejemplo, las madres pasan largos períodos lejos de sus crías, o muestran una variación 

temporal en su éxito de forrajeo. En A. australis esta hipótesis es poco probable, ya que si una 

hembra alimenta otra cría, lo haría mientras la madre de la cría se alimenta en el mar, y al no 

estar presentes en el mismo momento no pueden saber con quién están colaborando. Esta 

situación resultaría muy vulnerable de engaños; podrían existir diferencias en la cantidad y 

calidad de leche de las hembras que participan de la interacción, así como hembras que no 

colaboren cuando la otra no está.  

La hipótesis de acumulación de experiencia sería aplicable a especies en que hembras 

juveniles y vírgenes amamanten espontáneamente, comportamiento que no ha sido observado 

en este grupo. Por otro lado, la alta frecuencia de aloamamantamiento reportada para esta 

población es el resultado de registros de amamantamientos múltiples. Dado que esta especie 

tiene una cría por año, la hembra no obtendría mayor experiencia maternal al cuidar de dos 

cachorros a la vez.  

Muchas especies de otáridos poseen filopatría femenina (Baker et al. 1995), por lo que 

hembras emparentadas comparten el área de cría. Además, en el lobo marino del norte 

Callorhinus ursinus, se ha observado que la madre y su cría son capaces de reconocerse por lo 

menos durante 4 años (Insley 2000). Si las hembras de A. australis son capaces de reconocer a 

un pariente, es posible que las hembras amamanten a parientes, aumentando su eficacia 

inclusiva.  

Sin embargo, es posible que la hipótesis que mejor explique el aloamamantamiento en 

la población de A. australis de Isla de Lobos sea la de cuidado parental mal dirigido. Al llegar de 

los viajes de alimentación, las hembras de A. australis rechazan a los cachorros no propios 

cuando se les acercan (Harcourt 1991). Además, los aloamamantamientos no exitosos 

reportados fueron interrumpidos con alarmas o agresiones hacia el cachorro extraño por la 

hembra (60% de los casos), por su cría (31%) o por ambos (9%) (Franco- Trecu 2005, Franco-

Trecu et al. 2010). A pesar de la posibilidad de ser agredido por una hembra, las crías se 

arriesgan a conseguir alimento que les permita sobrevivir hasta el regreso de sus madres, 

enfrentándose a un compromiso entre los días de ayuno durante los viajes y a recibir 

agresiones en un intento de alomamar. Sumado a esto, el ayuno afecta de manera diferencial a 

la cría según su sexo, siendo las hembras las más vulnerables a los viajes largos (Franco-Trecu 

2010). Por otro parte, para las hembras también implica un costo mantenerse alerta, reconocer 
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a las crías extrañas y alejarlas mediante agresión, especialmente en grupos densos (Boness et 

al. 1998). Esto podría llevar a que las hembras aloamamanten sin percibirlo, ya sea porque 

cometen errores durante el reconocimiento, o por “robo de leche” por parte de las crías. 

La primera hipótesis que plantea este trabajo es que en la población de A. australis de 

Isla de Lobos la mayoría de los aloamamantamientos se deben a cuidado maternal mal dirigido, 

ya que las hembras rechazan a los cachorros ajenos cuando se les acercan o intentan alomamar 

e interrumpen el aloamamantamiento cuando lo detectan. De esta hipótesis se desprende la 

siguiente predicción: las crías que alomamen intentarán no ser detectadas por la hembra, 

evitando comportamientos activos que la hagan detectable. 

La segunda hipótesis plantea que, dado que la duración de los viajes de alimentación 

afecta a la cría de manera diferencial según su sexo, la frecuencia y duración de 

aloamamantamiento variará según el sexo y los días de ayuno que presente la cría. De esta 

hipótesis se desglosa la siguiente predicción: las crías hembras alomamarán con mayor 

frecuencia durante largos viajes de alimentación de sus madres, los machos durante viajes de 

alimentación cortos y ambos sexos alomamarán con frecuencia similar durante viajes 

intermedios.  

 

Objetivo general  

Estudiar el aloamamantamiento en la población de lobo fino sudamericano A. australis 

de Isla de Lobos. 

 

Objetivos específicos 

1. Evaluar cómo afectan el éxito del aloamamantamiento los comportamientos activos y de 

reconocimiento que realiza la cría ajena.  

2. Evaluar cómo varía la frecuencia y duración de aloamamantamiento según el sexo y los días 

de ayuno que presenta la cría.  
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Metodología 

 

1- Área de estudio 

Las observaciones se realizaron en Isla de Lobos (35°01’S, 54°50’W) durante el período 

reproductivo 2010/2011 en la zona El Muelle (Fig. 1). Dicha zona está ubicada al norte de la 

Isla, donde nacen aproximadamente 300 crías de A. australis en cada temporada reproductiva 

(Franco-Trecu 2005). 

 

 

Fig. 1. Isla de Lobos, Uruguay. La zona El Muelle se muestra encerrada por el rectángulo rojo.   

 

 

2- Colecta de datos 

Las capturas de crías se realizaron desde principios de diciembre del 2010 hasta finales 

de enero del 2011. Las crías se capturaron cuando se encontraban alejadas de su madre, se 

identificaron con caravanas numeradas Allflex N°12 y se registró el sexo (siguiendo protocolos 

aprobados por la CHEA). Se utilizaron hembras reproductivas marcadas en temporadas 

anteriores con caravanas Allflex N°4. 
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Las observaciones se realizaron entre el 29 de diciembre del 2010 y el 19 de enero del 

2011 y del 2 al 16 de febrero del 2011; de 07.00 a 10.00 hs y de 17.00 a 20.00 hs, ya que es el 

horario de mayor presencia de hembras en la colonia (Franco-Trecu 2005). 

Los eventos de aloamamantamiento (AA) se consideraron exitosos (AAe) cuando se 

observó una cría extraña mamando de una hembra (Fig. 2), mientras que se consideraron no 

exitosos (AAne) cuando la cría intentó alomamar pero no logró prenderse al pezón de la 

hembra porque fue rechazada por ésta, su cría o ambos (Fig. 3) (Franco-Trecu et al. 2010).   

Cada vez que se observó un AA (exitoso o no) a lo largo de todo el horario de muestreo, 

se inició un muestreo de animal focal con registro continuo (Martin & Bateson 1991) sobre la 

cría extraña, la hembra que alomama y la cría propia de esa hembra (si estaba presente), 

tomándose estos individuos como unidad focal. La duración total del evento de AA se 

consideró desde que un cachorro extraño comienza a alomamar o realiza el primer intento 

hasta que permanece durante 5 min sin aloamamar o sin intentarlo. El etograma empleado se 

basó en el realizado por Franco-Trecu (2005) (ver anexo). Con el objetivo de evaluar si los AA 

siguen el mismo patrón que los amamantamientos, se realizaron dos muestreos focales de 15 

min de duración al azar sobre díadas madre-cría que estuvieran amamantando a las 08:30 y a 

las 18:30 hs. 

En 4 ocasiones diarias (07:00, 10:00, 17:00 y 20:00hs) se realizaron muestreos de 

barrido (Martin & Bateson 1991) de todas las hembras marcadas, registrando su 

presencia/ausencia con el fin de reconstruir su patrón de viaje de alimentación. 
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Fig. 2. Aloamamantamiento. Dos crías de A. australis mamando de una misma hembra. 

 

 

Fig. 3. Aloamamantamiento exitoso, las dos crías están mamando de la misma hembra (a), la hembra 

rechaza al cachorro con una alarma (b). 

 

3- Análisis de datos 

Para los eventos exitosos de AA su duración se estimó como el tiempo total en que la 

cría estuvo alomamando sobre la duración total del evento (duración relativa de AA).  

El nivel de significancia de todas las pruebas estadísticas fue 0,05. Las mismas fueron 

realizadas en el paquete estadístico PAST - Paleontological Statistics Software Package for 

Education and Data Analysis Statistical Package (Hammer et al. 2001). Las gráficas se realizaron 

en el software libre R (R Development Core Team 2008).  
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Análisis exploratorio 

Dado que los datos no cumplieron con los supuestos de normalidad y homogeneidad 

de varianza se utilizaron pruebas estadísticas no paramétricas (Mann Whitney y Kruskall 

Wallis). Para evaluar diferencias en la duración de AA y amamantamiento entre sexos, se 

evaluaron diferencias significativas entre la duración de AA y amamantamiento de machos y 

hembras en las mañanas de enero (me), las mañanas de febrero (mf), las tardes de enero (te) y 

las tardes de febrero (tf) a través de la prueba Mann Whitney. La comparación de la duración 

de AA de machos vs hembras para (te) no se realizó porque no hubo registros para los machos. 

Se evaluaron diferencias entre las duraciones de AA y amamantamientos de enero vs febrero, 

mañanas vs tardes y entre sexos a través de la prueba Mann Whitney. Para evaluar las 

diferencias entre las (me), las (mf), las (te) y las (tf) se realizó la prueba Kruskall Wallis. 

Se contabilizó la cantidad de AAe y AAne que realizó cada cría. Asimismo se evaluó la 

correlación entre el número de AAne y AAe realizados por individuo durante toda la temporada 

reproductiva. 

 

Objetivo específico 1 

La detectabilidad del cachorro extraño se definió en base a la frecuencia relativa de 

comportamientos activos (CA) que realizó, calculada como el número de CA sobre la duración 

total del evento de AA. Se consideraron comportamientos activos todos los comportamientos 

que hacen detectable al cachorro extraño: las prendidas efectivas al pezón de la hembra, las 

vocalizaciones y los intentos de alomamar.  

En cada evento de AAe se contabilizó el número de comportamientos relacionados al 

reconocimiento (CR) y se definió una frecuencia relativa de comportamientos de 

reconocimiento como: el número de comportamientos de reconocimiento sobre la duración 

total del evento. Se consideraron comportamientos relacionados al reconocimiento: la 

vocalización de la hembra, la vocalización de la cría propia, vocalización de la cría extraña, 

olfateos y contacto naso-nasal entre la hembra y la cría extraña.  

Para evaluar cómo afectan los CA que realiza la cría extraña y los CR presentes, al éxito 

(duración) del AA, se evaluó la correlación entre la duración relativa de AA con la frecuencia 

relativa de CA y la frecuencia relativa de CR.  
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Objetivo específico 2 
A través de los barridos se estimó para las crías con madre marcada el tiempo de ayuno 

(viaje de alimentación de la madre) y el tiempo de asistencia de la madre. Para cada cría se 

contabilizó el número de eventos de AA (exitoso y no exitoso), el número de intentos de AA y el 

tiempo total que alomamó (duración) cada día. Posteriormente estos datos se graficaron en 

función de los días de registro en la isla (del 29/12/10 al 19/01/11 y del 2/2/11 al 16/2/11). Se 

evaluaron correlaciones entre la cantidad de días de ayuno de las crías con la frecuencia, 

duración y número de intentos de AA.  

  

 

 

 

 

Resultados 

 

Se registraron 194 eventos de AA (71 exitosos) en 198 hs de observación. El 60,6% 

(n=43) de los AAe fueron realizados por 13 crías marcadas y el 68,3% (n=84) de los AAne 

correspondieron a 22 crías marcadas (que incluyen 11 de las 13 anteriores). Además se 

encontró una correlación positiva entre el número de AAne y AAe por individuo (r=0.90, 

p<<0.001), de manera que aquellos individuos que más intentaron, más éxito tuvieron.  

Considerando la proporción sexual de crías en la colonia (1,1♂: 1♀), las crías hembras 

alomamaron con más frecuencia que los machos, tanto en eventos exitosos (1♂: 4,4♀) como 

no exitosos (1♂: 3,7♀).  

La duración de AA entre sexos no mostró diferencias significativas independientemente 

de la hora (turno) y mes (U=866.5, p=0.21). La duración de AA de machos y hembras no fue 

significativamente diferente para ningún grupo ((mf), (me), (te) y (tf)) (Tabla 1). Tampoco se 

hallaron diferencias significativas en la duración de los AA entre turnos (U=790.5, p=0.992), 

meses (U=612.5, p=0.090) y grupos (H=3.02, p=0.39).  
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La duración de amamantamiento es significativamente mayor en febrero que en enero 

(U=1572, p=0.03), pero no entre turnos (U=1917, p=0.41). La duración de amamantamiento en 

las mañanas de febrero fue significativamente mayor que en el resto de los turnos (H=5.63, 

p=0.023) (Fig. 4). La duración de amamantamiento no difiere significativamente entre sexos 

(U=866.5, p=0.21), ni tampoco al evaluar diferencias entre grupos (Tabla 1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 4. Duración de amamantamiento de hembras (h) y machos (m), durante las mañanas de enero (me), 

mañanas de febrero (mf), tardes de enero (te) y tardes de febrero (tf).  
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Tabla 1. Resultados del test Mann Whitney (U y p) al comparar la duración de los aloamamantamientos y 

los amamantamientos para cada grupo de hembras (♀) y machos (♂). Los grupos son hembras y 
machos de: las mañanas de enero (me), mañanas de febrero (mf), tardes de enero (te) y tardes de 
febrero (tf). No se registraron aloamamantamientos de crías macho en las tardes de enero por lo que no 
se pudo realizar dicha comparación. 

  Aloamamantamientos Amamantamientos 

  U p U p 

♀me vs ♂me 2,0 0,08 56,0 0,51 

♀mf vs ♂mf 6,0 0,70 30,0 0,46 

♀te vs ♂te   49,0 0,53 

♀tf vs ♂tf 21,5 0,52 44,5 0,13 

 

 

Objetivo específico 1 

En el 92,5% de los eventos de AAe no se registraron comportamientos de 

reconocimiento de la hembra o del cachorro extraño (n=80). La presencia de comportamientos 

de reconocimiento y la duración del AA no están correlacionados significativamente (r=0.012, 

p>0,05). Se encontró una correlación positiva entre la frecuencia relativa de CA y el éxito del 

AA (medido como su duración) (r=0.33, p<0.05). 

 

Objetivo específico 2 

Para analizar este objetivo se contó con 4 casos, ya que 4 de las crías marcadas que 

frecuentemente estuvieron involucradas en eventos de AA tenían su madre marcada. Esto nos 

permitió, a través del patrón de asistencias de estas hembras, relacionar la frecuencia de 

eventos de AA con los días de ayuno que la cría enfrentaba. No fue posible probar la relación 

entre el sexo y los días de ayuno que enfrentan las crías porque de las 4 crías, 3 fueron 

hembras, por lo que el tamaño muestral es muy reducido para realizar comparaciones fiables. 

No se encontró relación entre los días de ayuno de las crías con la frecuencia, duración ni 

número de intentos de AA (r=0.00091, p>0.05; r=0.016, p>0.05 y r=0.07056, p>0.05 

respectivamente). Las crías alomamaron durante viajes cortos así como durante viajes largos, e 

incluso una cría alomamó en presencia de su madre (Fig. 5d). La figura 5 (a, b, c y d) detalla el 
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número de intentos de AA y la duración de los AAe para cada cría, en relación a las ausencias y 

presencias de sus madres.  
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Fig. 5. Para cada día (fechas: eje x) se observa cuál fue la duración de los AAe (eje principal, marcador 

celeste) y cuántos intentos de aloamamantamiento (eje secundario marcador rojo) tuvo cada cría 365 

(a), 202 (b), 208 (c) y 263 (d). La barra verde corresponde al tiempo en que la madre estuvo en la colonia 

(asistencia) entre viajes (ayuno de la cría). La ausencia de puntos entre el 19 de enero y el 1 de febrero 

((b) 202) se debe a que para estas fechas no se realizaron observaciones.  
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Discusión 

 

Los resultados de este trabajo sugieren que la alta frecuencia de AA registrada en esta 

colonia (Franco-Trecu et al. 2010) podría ser el producto de una estrategia desarrollada por 

algunos individuos, ya que fueron pocas las crías involucradas en este comportamiento en 

relación a la cantidad que nacen en esta zona. Por otro lado, la fuerte correlación positiva entre 

el número de AAne y AAe por individuo sugiere que alcanzar un mayor éxito, podría ser 

consecuencia de una mayor cantidad de intentos. 

La baja presencia de CR durante los eventos de AA, y la ausencia de relación entre 

estos comportamientos y el éxito del AA, sugieren que el AA en esta población no estaría 

relacionado con selección de parientes, o que el reconocimiento entre parientes utiliza otros 

canales diferentes a los considerados. Lo último es poco probable porque en estas especies los 

canales de reconocimientos utilizados por las díadas madre-cría son el olfativo y el auditivo 

(Phillips 2003). De todas formas, es necesario realizar análisis de parentesco entre los tríos 

hembra-cría-cría extraña para descartar completamente la hipótesis de selección de parientes.   

Contrariamente a lo que se esperaba, los comportamientos activos que realizó el 

cachorro (entendido como detectabilidad) no afectaron de forma negativa el éxito del AA. Esto 

podría deberse a que los intentos de AA se consideraron comportamientos activos. Según el 

resultado obtenido a nivel individual, una mayor cantidad de intentos se relacionaron 

significativamente con una mayor cantidad de éxitos, de manera que si bien el cachorro se 

hace más detectable al realizar más intentos, también aumenta su probabilidad de éxito.   

En Arctocephalus tropicalis se ha reportado que el AA se debe a parasitismo por parte 

de las crías extrañas, que roban leche mientras las hembras están sensorialmente disminuidas 

porque están junto con su propio cachorro o dormidas (De Bruyn et al. 2009). Estos autores 

plantean que el comportamiento de AA está motivado por la cría extraña y no por la hembra 

como proponen la mayoría de las hipótesis planteadas por Roulin (2002). Si el AA fuera 

beneficioso para la hembra, no debería interrumpirlo o evitarlo de manera agresiva, tal como 

ocurre (Franco-Trecu et al. 2010). Además, las crías son activas a la hora de la interacción, 

recorriendo la colonia e intentando alomamar repetidas veces de la misma o distintas hembras 

(obs. pers.). Estos resultados sugieren que en la población de A. australis de Isla de Lobos la 

alta frecuencia de AA debería ser explicada desde el punto de vista de la cría, relacionado a su 

capacidad de desarrollar dicha estrategia a nivel individual.  
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En relación al sexo de las crías, la mayor frecuencia de AA de las crías hembra podría 

deberse a que presentan un menor tamaño al nacer (Baladán et al. 2012) y probablemente 

menos reservas para afrontar las ausencias maternas o ayunos. En el presente estudio la 

duración de los AA no variaron significativamente entre meses, a pesar de que estudios previos 

habían reportado mayores frecuencias en enero (Franco-Trecu et al. 2010). La frecuencia de AA 

se relaciona con la cantidad de veces que las crías intentan alomamar, mientras que en un 

escenario de cuidado maternal mal dirigido, la duración del AA estaría determinada 

principalmente por la hembra que aloamamanta, ya que es la que finaliza el evento exitoso de 

AA mediante agresiones o alarmas. En cuanto a los amamantamientos, se registraron 

diferencias en duración entre enero y febrero, durando más los amamantamientos en febrero, 

si bien no se encontraron diferencias en la frecuencia de amamantamiento entre estos meses 

en trabajos previos (Franco-Trecu 2005). Los amamantamientos duraron más durante las 

mañanas de febrero, coincidiendo con lo reportado previamente para la frecuencia de 

amamantamiento, que ocurre con mayor probabilidad en los horarios con menores 

temperaturas (Franco-Trecu 2005). 

Roulin (2003) planteó la hipótesis de la función neuroendócrina del 

aloamamantamiento (FNA), no excluyente a las previamente planteadas (Roulin 2002). Esta 

hipótesis plantea que a través del AA las hembras reciben una mayor estimulación en sus 

pezones, permitiéndoles mantener o aumentar las concentraciones de prolactina en su 

torrente sanguíneo. Esta neurohormona aumenta la inmunocompetencia, mejora la calidad 

inmunológica de la leche y reduce la fertilidad de las hembras. Se ha visto que cerdas (Sus 

scrofa domestica) que recibieron una mayor estimulación de sus pezones por aloamamantar, 

tuvieron un aumento del peso de sus glándulas mamarias y una mayor producción de leche 

durante la lactancia (Auldist et al. 2000). Si esto ocurriese, los costos del aloamamantamiento 

no serían tales, ya que los beneficios derivados de la estimulación y el aumento de la prolactina 

podrían llegar a compensar la pérdida de leche.  

Se ha reportado que hembras primíparas de león marino de Steller (Eumetopias 

jubatus) aloamamantan más frecuentemente a crías extrañas, debido a una menor capacidad 

de reconocer a su propio cachorro. Estas hembras jóvenes serían más tolerantes a los 

cachorros extraños, dado que el costo de agredir a su propio cachorro por un error de 

reconocimiento sería mayor que aloamamantar, al menos hasta que el reconocimiento 

materno-filial esté bien desarrollado (Manisalco et al. 2007). Reidman & Le Boeuf (1982) 

reportaron que la mayoría de las hembras de elefante marino del norte (Mirounga 



19 

 

angustirostis) que aloamamantaron eran jóvenes con poca o ninguna experiencia maternal 

previa, siendo a su vez las que presentaban menor probabilidad de sobrevivencia de su 

cachorro. Aunque en el presente estudio no se conoce la edad o experiencia previa de las 

hembras que aloamamantaron, es una variable a considerar para explorar la incidencia de la 

experiencia maternal previa en la tolerancia a amamantar crías extrañas.  

Respecto a los días de ayuno de los cachorros, la ausencia de relación entre los días de 

ayuno y la frecuencia, duración y número de intentos de AA puede deberse a que el número 

muestral utilizado fue bajo, ya que de las crías con madre marcada, solo 4 alomamaron al 

menos una vez durante el muestreo.  

La ausencia de una relación entre los días de ayuno y la frecuencia y duración de AA, 

sumado a la alta proporción de AA realizados por pocos individuos y la relación positiva entre 

el número de AAne y AAe sugieren que esta estrategia individual podría estar influenciada por 

la experiencia previa. El éxito de la cría al obtener leche de una hembra extraña, funcionaría 

como un reforzador positivo para que continúe con la búsqueda, en esa misma hembra o en 

otras, aún a pesar de recibir una agresión o una alarma (obs. pers). Además, podría existir una 

relación costo-beneficio entre la ganancia (que es variable según la duración del AA), y los 

costos (las agresiones por parte de la hembra, que también son variables). En este contexto, 

hay múltiples factores que determinarían el comportamiento de la cría. Por un lado, factores 

internos, tales como el hambre y la energía disponible. Por otro, factores externos, como poder 

percibir hembras que no estén alerta y evitar agresiones que pudiera recibir. Y a su vez que la 

ganancia neta de la búsqueda en cantidad y calidad de leche sea mayor que los costos de 

conseguirla.  

 La baja cantidad de individuos involucrados en el comportamiento de AA sugiere que 

en esta población podría ser producto de síndromes comportamentales. Los síndromes 

comportamentales, también llamados perfiles o personalidades animales son 

comportamientos correlacionados expresados en distintos contextos, a lo largo del tiempo 

(Gosling 2001). Las diferencias comportamentales entre individuos son estables por 

determinado período de tiempo, por ejemplo, un animal que explora un objeto novedoso más 

rápidamente que un coespecífico también tenderá a explorarlo más rápidamente semanas más 

tarde (Verbeek et al. 1994). Asimismo, estas diferencias en el comportamiento se extienden 

también a diferentes contextos (Sih et al. 2004). Un estudio en el pájaro carbonero común 

(Parus major) muestra que cuanto más rápido un animal se acerca a un objeto novedoso, más 
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rápido explora un nuevo ambiente, más agresivo se comporta hacia sus coespecíficos y más 

dispuesto está a correr riesgos (Groothuis & Carere 2005).  

 Los resultados obtenidos en el presente trabajo indicarían que en esta población habría 

unos pocos individuos que tienden a correr más riesgos, que serían quienes intentan mamar de 

hembras extrañas. El hecho de que este comportamiento sea mantenido a lo largo del tiempo 

dependería de la propia experiencia y éxito de la cría.  

A modo de perspectiva, futuros estudios podrían centrarse en evaluar si éstos 

individuos que alomaman, también son más propensos a tomar riesgos, ser más exploradores 

o más agresivos en otros contextos diferentes y a lo largo de su vida. De esta manera, se 

corroboraría que se trata de síndromes comportamentales. Asimismo, dado que los rasgos de 

personalidad a menudo tienen importantes componentes hereditarios (Drent et al. 2003), sería 

interesante evaluar si la descendencia de estos individuos tiende también a ser más arriesgada 

o a desarrollar el comportamiento de aloamamantamiento.  
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Anexo 

 

ETOGRAMA 

Amamantamiento (A): La cría une su hocico al pezón de su madre. La mayoría de las veces es 

posible ver el movimiento de la garganta y los labios como consecuencia de este 

comportamiento. 

Aloamamantamiento (AA): Una cría une su hocico al pezón de una hembra que no es su madre 

(a esta cría se le llamará cría extraña). 

Intento de aloamamantamiento (IAA): Una cría examina con su boca y hocico el vientre o 

flancos de una hembra que no es su madre, buscando el contacto con el pezón. 

Vocalización de la hembra (VOC): Llamado o grito prolongado de la hembra dirigido a su cría. 

Generalmente es acompañado de una postura erguida por parte de la hembra, elevando su 

boca. Frecuentemente se alterna con el comportamiento VOCCH de la cría. Es variable entre los 

individuos y forma parte del repertorio de comportamientos que participan del reconocimiento 

materno-filial.   

Vocalización del cachorro (VOCCH): El cachorro llama, o contesta al llamado de una hembra. La 

vocalización es como un grito agudo. Frecuentemente se alterna con el comportamiento VOC 

de la hembra. Al igual que este último es variable entre los individuos y forma parte del 

repertorio de comportamientos que participan del reconocimiento materno-filial.   

Contacto naso-nasal (NN): Unión de los hocicos de la hembra y su cría. Esta unidad forma 

parte del repertorio de comportamientos que participan del reconocimiento materno-filial.  

Olfateo (OLF): La hembra realiza contacto naso-corporal (con cualquier parte del cuerpo) con 

una cría extraña. Esta unidad forma parte del repertorio de comportamientos que participan 

del reconocimiento materno-filial.  

Descanso (D): La hembra sin su cachorro permanece en un lugar de la colonia, sin desplazarse. 

Contacto pasivo (CP): Los cuerpos de la hembra y el cachorro se encuentran contiguos, sin 

realizar movimientos (por ejemplo, dormidos). 

Contacto activo (CA): Los cuerpos de la hembra y el cachorro están contiguos y en movimiento. 

Por ejemplo, el cachorro camina por encima de su madre. Incluye juego entre ambos. 
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Alarma (AL): La hembra o el cachorro abre la boca pudiendo o no vocalizar en forma breve y 

ronca hacia un cachorro extraño. 

Agresión (AG): La hembra o el cachorro muerde y/o tira a un cachorro extraño que se le acerca 

o que está en su camino. 

 

 

 


